










La coincidencia poco explorada de dos maestros.
Venezuela 1945-1959.
The little explored coincidences of two Masters. Azier Calvo
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Between 1945 and 1959 Venezuela is converted, by coincidence, in the place where the most relevant 
work of two key fi gures in Latin American culture takes place: Alejo Carpentier (Lausanne 1904-Paris 
1980) and Carlos Raúl Villanueva (Caracas 1900-London 1975). Beyond being a period corresponding 
to their own maturity proper of the age they were going through, both artists lived during this period in a 
country that was in the process of transformation in all spheres, denoting the inclination from literature 
by one and architecture by the other, a way of thinking and doing which had much in common, beyond 
the contacts and direct exchanges that have taken place between them. This brief paper will attempt 
to highlight the conditions that helped make this possible such as the concurrences and distances in 
the processes of approaching reality followed by each one which allowed them to lay the foundations 
not only of a line of work but primarily in a way of knowing. Carpentier’s relationship with Venezuela 
occurred within circumstances which could be catalogued as special and to a certain point surprising. 
The Cuban writer landed in Maiquetia at the age of 40 with the clear intention of having a break which 
would allow him to settle down and delve deeper into the investigations that he had already advanced 
on his return from his European exile and with the intuition that he had arrived to a country that would 
allow them. His reencounter with Cuba and its music as well as the fascinating contact with Haiti and 
the history of its independence process, seen from the principles of surrealism (movement he formed 
part of while living in France) allowed him between 1939 and 1944 to develop an interpretative theory 
of the American that would be enriched and enlarged thanks to his connection with a country that had 
all the elements of the New World: huge mountains, plains, rivers, forest, sea, and a mixed population 
formed by whites, blacks and Indians. Venezuela also represented for Carpentier the opportunity to 
see the other side of the coin:  he worked as a publicist in the ARS company, founded by his Parisian 
friend Carlos Frias, who had strong ties with the United States and lived in Caracas part of his exis-
tence that he had rejected in New York. As is pointed out by Roberto González Echeverría: “Caracas 
... is suffering a profound transformation that puts Carpentier in touch with a post-industrial society, 
and in direct contact with the mass media that characterizes it ... Carpentier, in a couple of  words, 
experiences the Latin America of the future and its most remote past.” All this, it should be added, 
amid convulsive political circumstances and an economic boom linked to the abundant oil production.
We must remember that Villanueva became directly linked to Venezuela at the age of 28 having lived 
all his life in Europe.
Azier Calvo
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“Hemos de hallar lo universal en las entrañas de lo local, y en lo circuns-
crito y limitado, lo eterno.”
Miguel de Unamuno
Entre 1945 y 1959 Venezuela se convierte, coincidencialmente, en lu-
gar donde se desarrolla lo más relevante de la obra de dos personalida-
des claves dentro de la cultura latinoamericana: Alejo Carpentier (Lausana 
1904-París 1980) y Carlos Raúl Villanueva (Londres 1900-Caracas 1975). 
Más allá de tratarse de un período que corresponde a la madurez propia de 
la edad que transitan, esta etapa vivida por ambos creadores en un país que 
se encontraba en pleno proceso de transformación en todos los órdenes, 
denota la decantación, desde la literatura el uno y desde la arquitectura el 
otro, de un pensar y un hacer que tienen mucho en común, más allá de los 
contactos e intercambios directos que entre ellos se hayan producido.
En este breve ensayo se intentarán resaltar las condiciones que colabo-
raron para que ello fuera posible, así como las concurrencias y distancias en 
los procesos de aproximación a la realidad seguidos por cada uno que les 
permitieron sentar las bases no sólo de una línea de trabajo, sino primordial-
mente de una manera de conocer1.
La relación de Carpentier con Venezuela se produce dentro de circuns-
tancias que podríamos catalogar de especiales y hasta cierto punto sor-
prendentes. El escritor cubano aterriza en Maiquetía cumplidos los 40 años 
con la clara intención de establecer una pausa que le permitiera sedimentar 
y profundizar las indagaciones que ya había adelantado al regreso de su 
exilio europeo2 y con la intuición de que llegaba al país que se lo podría 
permitir. El reencuentro con Cuba y su música así como el fascinante con-
tacto con Haití y la historia de su proceso independentista, vistos desde 
los postulados del surrealismo (movimiento del que formó parte durante su 
estadía en Francia), le permiten entre 1939 y 1944 desarrollar una teoría 
interpretativa de lo americano que se enriquece y ensancha gracias a la 
conexión con un país que cuenta con todos los elementos que componen 
el Nuevo Mundo: enormes montañas, llanos, ríos caudalosos, selva, mar, y 
una población mestiza compuesta de blancos, negros e indios. También Ve-
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1. Caracas, 1945.




nezuela representa para Carpentier la oportunidad de ver la otra cara de la 
moneda: trabaja como publicista en la empresa ARS, fundada por su amigo 
parisino Carlos Frías, con fuertes lazos con los Estados Unidos, y vive en 
Caracas parte de la existencia que había rechazado en Nueva York. Como 
bien apunta Roberto González Echeverría: “Caracas … está sufriendo una 
transformación profunda que pone a Carpentier en contacto con una socie-
dad posindustrial, y en contacto directo con los medios de comunicación 
masiva que la caracterizan … Carpentier, en dos palabras, experimenta la 
América Latina del futuro y del pasado más remoto”3. Todo esto, habría que 
agregar, en medio de circunstancias políticas convulsas y de una bonanza 
económica vinculada a la abundante producción petrolera4.
Villanueva, recordemos, se vincula directamente con Venezuela cumpli-
dos los 28 años vividos todos ellos en Europa. Trae consigo el título de ar-
quitecto de la École de Beaux Arts de París y el bagaje de quien ha estado 
en contacto con los principales movimientos de vanguardia. Al igual que 
Carpentier, aunque estudia a Hispanoamérica desde Francia, empieza a 
“descubrirla” cuando entra en contacto directo con su clima, su geografía, 
su historia, sus manifestaciones culturales, sus ciudades y su arquitectura. 
Así, el proceso evolutivo que sigue su obra, similar a la mostrada por la de 
Carpentier, podría entenderse (tal y como señalaba Unamuno) como una 
paulatina y consistente búsqueda de lo universal en las entrañas de lo local 
sin abandonar el compromiso con el tiempo al que pertenece.
Por otra parte, 1945 es el año en el que se inaugura la Reurbanización de 
“El Silencio”, proyecto en el que Villanueva logra conjugar sus refl exiones 
en torno a los valores permanentes de la ciudad y la arquitectura provenien-
tes del pasado venezolano, luego de 15 años de actividad ininterrumpida5. 
Catalogado como “el primer elemento de la ciudad moderna”6, “El Silencio” 
se convierte en piedra angular de lo que será la transformación urbana de 
Caracas a partir de entonces. También, un año antes, se había dado inicio a 
la construcción de la Ciudad Universitaria, punto culminante de una explora-
ción constante que permite a Villanueva plasmar otra manera de visualizar 
lo urbano sin abandonar la necesaria traducción al presente de los “ele-
mentos plásticos utilizados (por la arquitectura colonial) en defensa contra 
los elementos”7. Considerada la obra más importante e infl uyente de la ar-
quitectura venezolana, la realización de la Ciudad Universitaria de Caracas 
corrió con la suerte de haber proseguido casi sin interrupciones hasta 1958 
a pesar de las sacudidas y cambios que vivió el país en ese lapso8. 
Encontramos, de esta manera, que tanto Carpentier como Villanueva em-
prenden en la etapa a la que nos estamos refi riendo importantes indaga-
ciones localizadas en diferentes planos de actuación. Así, la consolidación 
del pensamiento carpenteriano sobre lo americano, aunque no puede verse 
exento de toda una serie de circunstancias que envuelven su vida, su for-
mación y su trayectoria intelectual, es posible referirlo a dos aspectos fun-
16
damentales producto de la totalidad de la obra que escribe en Venezuela9. 
El primero es la gestación y posterior desarrollo de una verdadera teoría 
estética centrada en lo que se podría llamar una visión optimista de América 
desde el surrealismo. El segundo es la transformación que sufre la actitud 
de Carpentier, luego del primer impacto producido por su redescubrimiento 
de América por la vía surrealista, al contactar a nivel físico y vivencial, an-
tropológico y etnográfi co, con la selva venezolana y los estadios culturales 
que allí se le presentan, en la que juega un papel fundamental la infl uencia 
que sobre él ejerce el existencialismo sartriano. Carpentier manifi esta su 
conexión con las tendencias fi losófi cas del momento, que se evidencia en 
toda una serie de cuestionamientos y refl exiones en torno al tema de la 
autenticidad o buena fe del hombre moderno; el papel que juega la cultura 
en la civilización occidental, particularmente cuando se aborda desde ella el 
conocimiento de pueblos distantes y diferentes a los patrones que la carac-
terizan; los efectos de la modernidad, su relación con el drama urbano y su 
infl uencia sobre el sujeto que lo vive; y, ante todo, el angustioso problema de 
la creación artística. El primer aspecto conviene revisarlo a la luz del ensayo 
“Lo real maravilloso de América” (1948)10 complementado con aclaraciones 
que en ensayos posteriores ha podido incorporar Carpentier con relación 
al tema del mismo. Para el segundo aspecto no creemos que exista mejor 
documento que la lectura analítica de “Los pasos perdidos” (1953), la que 
consideramos su novela más importante11. 
Por su parte Villanueva, producto de su férrea voluntad de asimilar los 
valores permanentes presentes en las manifestaciones culturales de su 
país, publica en 1950 “La Caracas de ayer y de hoy, su arquitectura colonial 
y la reurbanización de El Silencio”12, pieza clave para entender un trabajo 
de interpretación que, mirando al siglo XVIII, soporta todas las operaciones 
de actualización expresiva que el arquitecto lleva a cabo en este conjunto 
urbano, convirtiéndose en la primera oportunidad que se da en la arquitec-
tura venezolana para refl exionar sobre sus orígenes. Como corolario de la 
indagación llevada a cabo en La Caracas de ayer y de hoy..., aparece en 
1952 un breve artículo titulado “El sentido de nuestra arquitectura colonial”13, 
sustanciosa síntesis que abrirá las puertas para comprender tanto la experi-
mentación que en muchos órdenes gobierna el desarrollo de la Ciudad Uni-
versitaria como la colocación de los cimientos de una “arquitectura nacional” 
más inclusiva en cuanto a la consideración de referentes distintos a los pro-
venientes de la colonia, que será impulsada por algunos de sus discípulos 
desde la Escuela de Arquitectura de la UCV14.  
Podríamos decir que Carpentier, a su paso por Venezuela, reelabora su 
tesis sobre “lo real maravilloso”, marcando diferencias con lo que se deno-
mina como “realismo mágico”, reforzando su proximidad expresiva con lo 
barroco, rasgo fundamental asociado a América15. Manteniendo una postu-
ra cercana a los planteamientos teóricos de Eugenio d’Ors y de Fernando 5
4. “El Silencio”.
5. Arquitectura popular venezolana.






Chueca Goitia quienes, ya sea mediante la presencia de constantes huma-
nas en el caso del primero o de elementos invariantes en el del segundo, 
coinciden en abrir posibilidades de reconstruir de una manera peculiar la 
historia de la cultura o, en todo caso, encontrar explicaciones a aquellos 
casos de civilizaciones o estilos que no responden con precisión a los patro-
nes de análisis y clasifi cación canónicamente establecidos, Carpentier llega 
a afi rmar que “… el espíritu barroco puede renacer en cualquier momento y 
renace en muchas de las creaciones de los arquitectos más modernos de 
hoy. Porque es un espíritu y no un estilo histórico”16. 
Villanueva, entretanto, a partir de 1948 hasta el momento estelar que 
alcanza entre 1952-1953, va ajustando el plan maestro de la Ciudad Uni-
versitaria, dándole un giro radical a la concepción académica inicial que se 
verá fi nalmente refl ejado en 1954. También son los años en que observa 
con atención la arquitectura brasileña, lee a Bruno Zevi y diseña el corazón 
del campus. Tal y como afi rma Silvia Hernández de Lasala: “Su arquitectura 
se volvió menos fragmentada que en los años inmediatamente anteriores y 
asumió las características de un organismo complejo que vive en el lugar”17. 
Llegados a este punto nos preguntamos si cuando Villanueva reconoce al 
patio como “elemento eternamente joven de la arquitectura”18 o interpreta el 
pasado para sentar las bases de la arquitectura del futuro, no estará siguien-
do el mismo recorrido deductivo que permite a Carpentier asociar lo barroco 
y lo real maravilloso como constantes permanentes en lo americano. Nos 
preguntamos, también, si ese renacer del espíritu barroco “en cualquier mo-
mento y en muchas de las creaciones de los arquitectos más modernos de 
hoy”, al que el escritor cubano alude, no es el que gobierna el proyecto y 
construcción del espacio más emblemático de la Ciudad Universitaria de 
Caracas: la Plaza Cubierta19. 
En tal sentido, diríamos que no es casual que la Plaza Cubierta demuestre 
cómo en Villanueva hace eclosión el infl ujo de una realidad que se encuentra 
en plena transformación, donde lo cotidiano está empapado de surrealismo, 
donde conviven diferentes momentos históricos a la vez y donde a cada paso 
surge lo maravilloso a través de las manifestaciones de la naturaleza y de la 
propia cultura, aspectos todos que Carpenetier pone en evidencia a través de 
la experiencia vivida por el protagonista-narrador de Los pasos perdidos. Se 
trata la Plaza Cubierta, además, de un espacio complejo, orgánico, dinámico, 
mestizo, selvático, donde la luz trabaja en pro de una teatralidad controlada 
por un individuo que más que protegerse del clima demuestra que lo ha des-
cubierto, lo ha domesticado y lo ha descifrado a plenitud; un espacio donde 
cobra pleno sentido lo que Bruno Zevi, complementando lo expresado por 
Carpentier, asocia al barroco: “... es liberación espacial, es liberación men-
tal de las normas de los tratadistas, de las convenciones, de la geometría 
elemental y de todo lo estático, es también liberación de la simetría y de la 
antítesis entre espacio interno y espacio externo”20. 
7. Patio, elemento eternamente joven.
8. Barroco americano.




10. Vista aérea, Ciudad Universitaria de 
Caracas, Carlos Raúl Villanueva, 1944-70
 
Carpentier y Villanueva, hombres de su tiempo, en su plena madurez tra-
bajan incansablemente en un mismo territorio construyendo un andamiaje 
cosmopolita fundamentado en sus antecedentes y formación europea, con 
la misma obsesión de tender puentes entre culturas diversas como forma de 
entender y expresar la cultura propia, como quien intenta demostrar que el 
acento afrancesado que los distinguía no era sino una marca circunstancial. 
Creemos que, sin duda, ambos estuvieron atentos y asimilaron las enseñan-
zas que cada uno iba mostrando desde su respectivo hacer. El compromiso 
didáctico que acompaña el actuar de estas dos luminosas trayectorias per-
mite entender sus indagaciones y actividades como actos sociales cargados 
de una incuestionable ciudadanía. La máxima unamuniana, guía comparti-
da, contribuye a determinar la vigencia de ambos en este mundo donde todo 
caduca en plazos cada vez más cortos.
10
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Notas:
1. Sería oportuno señalar aquí que la elaboración de este ensayo constituye una actualización 
de “1945-1959. Alejo Carpentier en Venezuela y la obra de Carlos Raúl Villanueva” aparecido 
en la revista Annals, nº 5, Barcelona, 1991, texto complementario al cual remitimos si se quiere 
constatar alguna evolución en la aproximación que ahora se presenta. También sugerimos re-
visar: “Azier Calvo Albizu, Venezuela y el problema de su identidad arquitectónica”, Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo-Consejo de Desarrollo Científi co y Humanístico, U.C.V., Caracas, 2007, 
pp. 503-520. 
2. Recordemos que Carpentier sale exiliado de Cuba, donde llevaba a cabo una intensa actividad 
intelectual y política, hacia Francia en 1928 y permanece en Europa hasta 1939 viviendo de man-
era muy singular el período de entreguerras.
3. Roberto Gonzalez Echeverría, «Introducción» en Alejo Caepentier, “Los pasos perdidos”, Edi-
ciones Cátedra, S.A., 1985, pág. 31. González Echeverría, estudioso y conocedor profundo de 
la obra carpenteriana, hace de esta «Introducción» una pieza documental y biográfi ca clave para 
incursionar en el universo del importante escritor cubano. 
4. Entre 1945 y 1959 Venezuela transita un período en el que se suceden hasta seis mandatarios 
distintos, de los cuales solo uno es elegido por elecciones directas. En 1945, poco después de 
su llegada a Venezuela, Carpentier es testigo del golpe de estado que depone a Isaías Medina 
Angarita e instaura una junta cívico-militar. Vive el proceso constituyente que deriva en la elección 
popular en 1947 de Rómulo Gallegos y también su derrocamiento en 1948, 9 meses después de 
haber asumido la presidencia. También estando en Venezuela se produce en 1950 el único mag-
nicidio registrado en la historia del país: es asesinado Carlos Delgado Chalbaud, presidente de la 
junta militar que sustituyó a Gallegos. Finalmente, es testigo de excepción del régimen dictatorial 
que a partir de 1952 y hasta 1958 preside en solitario Marcos Pérez Jiménez, cuyo expulsión dará 
inicio al ininterrumpido período democrático que allí aún se vive. Por otro lado habría que señalar 
que a partir de 1945 Venezuela experimentó un vertiginoso crecimiento económico basado en la 
producción petrolera que lo convertiría en el país de América Latina de mayor renta per cápita 
por más de tres décadas.
5. Desde la transformación y adaptación que da como resultado el Hotel Jardín en Maracay (1930) 
hasta la Reurbanización de “El Silencio” (1945), Villanueva va poniendo a prueba lo aprendido 
en sus años de formación académica y evidenciando su paulatina adaptación a las condiciones 
geopolíticas de la Venezuela de entonces. Sin pretender enumerar la diversidad de proyectos 
que realizó en ese lapso, es interesante notar cómo Villanueva va ajustando y transformando su 
lenguaje arquitectónico y, como afi rman Maciá Pintó y Paulina Villanueva, “ensayando un patrón 
estético que, con el tiempo, será cada vez más abstracto, universal y aceptado”. Para ahondar en 
estos aspectos y encontrar una completa cronología recomendamos ver a Maciá Pintó y Paulina 
Villanueva, “Carlos Raúl Villanueva”, Alfadil Ediciones, 2000.
6. Véase Graziano Gasparini y Juan Pedro Posani, “Caracas a través de su arquitectura”, Fun-
dación Fina Gómez, Caracas, 1969, pág. 381
7. Esta frase encabeza un dibujo que a modo se síntesis gráfi ca acompaña el texto de Villanueva 
titulado “El sentido de nuestra arquitectura colonial” el cual aparece publicado por primera vez en 
la Revista Shell, Nº 3, Año 1, 1952, pp. 17-22.
8. Ver nota nº 4.
9. Como demostración de la fecundidad asociada a su estadía en Venezuela valga decir que, 
antes de su llegada a Caracas, Carpentier sólo había escrito la novela Écue-Yamba-O! (1933) 
y el libros de cuentos Viaje a la semilla (1944) y que traía en su equipaje el manuscrito de La 
música en Cuba (publicada en 1946) cuyo prólogo sí elabora en la capital venezolana. También, 
como resultado su viaje de descubrimiento del mundo americano a Haití, ya traía Carpentier el 
argumento de su novela El reino de este mundo (publicada en 1949) que termina de escribir en 
Caracas y cuyo prólogo, previamente aparecido en forma de artículo bajo el título de “Lo real ma-
ravilloso de América” (El Nacional , 8 de abril de 1948), se ha dado en reconocer como el primer 
chispazo sobre lo que posteriormente será el “boom” de la literatura latinoamericana. Carpentier 
en Venezuela, además, no abandona su vena periodística y escribe una columna casi diaria en El 
Nacional bajo el título de “Letra y Solfa” con la que mantuvo al público caraqueño informado de lo 
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último en música, literatura y artes plásticas; además, recoge en una serie de artículos publicados 
en el mismo diario, bajo el título general de “Visión de América” (1947), las impresiones de sus 
viajes al interior del país y particularmente a la selva en el verano de ese año, verdaderas bases 
en la construcción de Los pasos perdidos (1953). Allí escribe también Tristán e Isolda en Tierra 
Firme (1949), El acoso (1956), El camino de Santiago (1958) y El siglo de las luces (1958), obra 
esta última que lleva en su equipaje cuando regresa a Cuba después del triunfo de la Revolución 
y cuya publicación data de 1962 ya dentro del “boom”. Aunque de 1964, tampoco debemos dejar 
de señalar, por cercanos, trascendentes y clarifi cadores de sus inclinaciones teóricas y estéticas 
ya manifi estas en sus obras venezolanas, la aparición del grupo de ensayos titulado Tientos y 
diferencias.
10. Este ensayo sirve de “Prólogo” al relato El reino de este mundo (1949) que hemos consultado 
en Alejo Carpentier, Dos novelas. El reino de este mundo, El acoso, Editorial Arte y Literatura, La 
Habana, Cuba, 1976.
11. Aquí remitimos de nuevo a Alejo Carpentier, Los pasos perdidos, Ediciones Cátedra, S.A., 1985.
12. La Caracas de ayer y de hoy su arquitectura colonial y la reurbanización de “El Silencio” fué 
editado por Dralger Frères, París, 1950.
13. Carlos Raúl Villanueva. (1952). El sentido de nuestra arquitectura colonial, Revista Shell, Nº 
3, Año 1, pp. 17-22.
14. Producto del efecto de la formación que se impartía, de los planteamientos de Villanueva y 
del espíritu del momento, se emprenden entre 1955 y 1959 desde la Escuela de Arquitectura de 
la UCV una serie de viajes de estudio al interior del país tras la búsqueda de manifestaciones 
construidas con marcado arraigo local que derivarán posteriormente en lo que Juan Pedro Posani 
ha denominado como “arquitectura populista”. Así, el redescubrimiento de la arquitectura popular 
(valorada dentro del marco de la autenticidad por su severa y simple racionalidad), donde lo 
venezolano, tal y como había planteado Villanueva, se constituiría en categoría dinámica y no 
estática. Este “hallazgo” y valoración de la arquitectura espontánea que durante siglos se viene 
haciendo en el campo, pequeños poblados o comunidades primitivas, es plena y complementaria 
con relación a lo que Villanueva extrae de la arquitectura colonial: plástica severa, simple racion-
alidad, pureza volumétrica, honestidad en el uso de los materiales. La sospecha intuitiva de que 
la arquitectura moderna había entrado en crisis, ante lo cual había que buscar salidas aún no 
experimentadas, también es una constante.
15. Véase Alejo Carpentier, “Lo barroco y lo real maravilloso” en Tientos, diferencias y otros en-
sayos, Plaza & Janés Editores, S.A., Barcelona, 1987, pp. 110-111. Por su parte Roberto González 
Echeverría nos acota: “Carpentier entiende por Barroco la mezcla de estilos en una misma obra, 
mezcla que corresponde a los diversos orígenes de cada estilo. El arte americano, que tiende 
siempre hacia el Barroco, exhibe esa mezcla de estilos, que es a la vez una especie de desfase 
temporal; lo neoclásico convive en la arquitectura de nuestras ciudades con vestigios mudéjares 
y el modern style. La mezcla desjerarquizada hace imposible que cada obra esté centrada en una 
idea que domine a las demás. No es una amalgama cuya base metafórica sea la naturaleza, una 
especie de caos genésico de origen romántico, sino una convivencia de formas cuyo origen son 
las diversas culturas que ocupan el espacio americano. De ahí la aparente desproporción perma-
nente del arte americano, no sólo en cuanto al tamaño, sino en cuanto a la falta de equilibrio de la 
diversas partes.” («Introducción» a la edición de Los pasos perdidos , cit., pág. 37)
16. Alejo Carpentier, “Lo barroco y lo real maravilloso”, op. cit., pp. 108. Existen sobradas ra-
zones para encontrar una particular predilección de Carpentier por referirse a la arquitectura: su 
padre (francés) era arquitecto de profesión y él mismo en 1922 inicia estudios de arquitectura en 
Universidad de La Habana, los cuales se ve obligado a dejar debido a las penurias económicas 
originadas en la abrupta ruptura del matrimonio de sus padres.
17. Silvia Hernández de Lasala, En busca de lo sublime. Villanueva y la Ciudad Universitaria de 
Caracas, Editorial Arte, Caracas, 2006, pág. 85.
18. Carlos Raúl Villanueva, “El sentido de nuestra arquitectura colonial”, op. cit.
19. Como dato que consideramos fundamental en nuestro recorrido debemos señalar que la 
Plaza Cubierta, junto al resto de elementos que conforman el corazón de la Ciudad Universitaria 
de Caracas, se inaugura en 1953, fecha en que sale a la luz la publicación de Los pasos perdidos.
20. Bruno Zevi, Saber ver la arquitectura, Poseidón, Buenos Aires, 1951, pág. 93.
